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disponiendo que en llualquier población ~n ~onde se v 
q_ue algún asesinato de soldado de los eJér~1tos ~el rey, d& 
justicia ó empleado, ó de veci~o honra~o, c~·1o~lo? europeo, 
se sortearán cuatro de los habitantes, sm distmc1on de pe?' 
sonas por cada uno de los asesinatos y sin otra formalidad· 
serán inmediatamente pasados por las armas. . 

«Así es, dice Alamán, como en esta guerr3: de desolación 
una atrocidad llamaba á otra, la sangre pedia sangre, Y la 
venganza seguía inmediat:i,mente á la ~fensa. » 

Guanajuato quedó cas1 desguarnecido y por esJa razó11 
emigraron las principales familias quedando la cmdad en 
la mayor desolación. 

181 O. -Diciembre. 

Aprueba el virrey Venegas el nombramien~o de intenden· 
te interino de Guanaj nato hecho por CalleJa en Don Fei
nando Pérez Marañón. 

1810. 

Muere á fines de este año la poetisa guanajuatense Doña 
María Josefa Mendoza. 
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CAPÍTULO XXXIV 

SEGUNDO DECENIO DEL srnr.o xrx. 

1811-15 de Enero. 

El ayuntamiento de Guanajuato dirige al virrey una ex
posición (que ya varias veces hemos citado) tratando empe• 
ñosamente de demostrar en ella que los habitantes de esta 
capit~I no fomentaron en nada la revolución ni apoyaron 
álos msurgentes durante su permanencia en ella. 

1811.------31 r,k Marzo. 

Se _recibe. en Guanajuato la noticia de haber sido apre
hendidos Hidalgo, Allende y demás caudillos de los inde
pendientes, y tal acontecimiento se festeja á las cuatro de 
la tarde de este día, con un prolongado repique. 

1811.-13 de Abril. 

Sale en Guanajuato un bando solemnísimo confirmando 
~ noticia de la prisión de los héroes de que se había llega
? á dudar, y ordenando terminantemente que para solem
~r t~l suceso se adornaran é iluminaran todas las casas 
~ la cmdad por tres días consecutivos. El siguiente hubo 

misa de gracias en la Iglesia Matriz y ~al vas de artillería. 

1811.-20 de Junio. 

Vuelve Calleja á la ciudad de Guanajuato en la cual 
Permanece cinco meses, dictando todas las providencias con-
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ducentes á su defensa y á la persecución de 
tes. 

· 'En lugar del antiguo Batallón provincial dice Licéli• 
ga (pág. 193) levantó un Regimiento con dos batallolllií, 
del que fné nombrado Uoronel el Con:le de Casa Rul; y 
aunque hubiese contribuido éste para los gastos del ves 
tuarlo y armamento, no serían snfi_ci~ntes para c~mpletar:
los, porque cou tal objeto se 1~ exigieron al Reg1~or CO-' 
misionado de escudas ocho mil pesos, que se hab1an reu 
nido de las rentas del Colegio de la PuríPima úon~epeióit 
en el tiempo, en que se hallaba paralizada la enseñan1.& 
como fué entonces público y notorio: y en ese cuerpo qw 
comunmente era conocido con el nombre de "los Yedras" 
por il uniforme azul celeste, que tenían sus indi_viduos, 
fueron colocados de oficiales muchos jóvenes nativos 'dil 
esta ciudad, en la que igualmente se ocupó Calleja, eli 
que se formaran y organizaran en todos los pueblos com· 
pañías de patriotas y realistas fieles de Fernando VII d1!' 
poniéndose que los que habían de permanecer en la C11-
pital se fonnaran en el número y del modo que se va t 
referir:" 

"Dos compañías con el nombre de voluntari~s, de las 
que eran capitanes el Escribano D. José Ignacrn Rocha 
y su hijo mayor D- Ruperto. Cuatro de sola 1nfan~ 
con la denominación común de patriotas, cuyos cap1ta· 
nes fueron el Oura Bachiller D. Antonio Lavarrieta, D~ 
Francisco Aniceto Palacios, D. li'rancisco Septién Y ~• 
José María Hernández Chico y dos compañíi.s de Caba 8 

ría, siendo capitán de la una el español D. José Gonzá· 
lez y de la otra D. Mariano Septién. Se formaron taw 
bién en los puntos avanzados o~ras, de. las cual,~s una: 
organizó en el mineral de Marf!l conocida por la de . ef 
nería," fué su jefe D. Francisco Venegas, a~í c~mo en ea, 
mineral de Santa Ana lo fué D. José Mana Górnez 
rrasco Teniente de Justicia, ó el que allí estaba nombra 
do pa;a ello. En los minerales se pusie_ro~. esas _fu?~ 
al mando del administrador de la negomacI01: prmc1y:~ 
por lo que en Valenciana, que lo era el espanol D. • 
quín Belaunzarán, estuvo á sus órdenes aquella compa 
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llla;, ·y á las de D. Mariano Zambrano, que administraba 
la de Mellado, se puso la tropa en ese punto." 

1811.-27 de Junio. 

Es fusilado en Chihuahua el joven guanajuateuse D. 
José María Chico, que fué ministro de gracia y de jus· 
ticia del Sr. Hidalgo. 

•·Fué aprehendido por Elizondo, dice el Diccionario 
universal [tº 9 °, pág. 56.J en las , Norias de Baján jun 
to con los demás jefes de la independencia cuando su 
retirada á los Estados Unidos: las declaraciones de D. 
Mariano Abasolo en que espuso que desde antes de la en 
trada de Hidalgo en Valladolid desempeñaba Chico los 
asuntos de gabinete, de que siguió encargado por mucho 
tiempo después; que fué nombrado ministro de gracia y 
justicia y presidente de la audiencia de Guadalajara. y 
con estas investiduras autorizó los poderes que se dieron 
á Let-0na para ir en calidad de enviado á los Estados U ni 
dos, arrastraron al cadalso al desgraciado joven. Tal acn 
sación hizo qne se diese orden para conducirlo con buen 
resguardo á Chihuahua con otros de quienes el mismo .Aba 
solo dijo que habían sido empleados en la construcción de 
c11ñoues, para ser juzgados en aquella villa. En 27 de Ju 
nio de 1811 fué fusilado por la espalda en la plazuela de 
los Ejercicios de Chihuahua, junto con D. José Solís, 
intendente del ejército, D. Vicente Valencia. director de 
ingenieros y D. Onofre Portugal, brigadier. 

1811.-29 de Julio. 

En la misma ciudad de Chihuahua es pasado por las ar 
mas el padre de la independencia mexicana D. Miguel Hi 
dalgo y Costilla, así cmno lo habían sido desde el 26 de Ju 
nio anterior los otros héroes Allende, Aldama y Jiménez. 

Los cuerpos de todos ellos fueron sepultados en la Tercer 
<?roen de S. }i'ranciscode aquella ciudad, y las cabezas remi 
ttdas á Guanaj uato para servir de escarmiento á los insur 
gentes, siendo colocadas á la vista de todos en algún lu 
gar publico. 
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1811.-12 de Agosto. 

Man~a Calleja una conducta de Guanajuato, sobre en~ 
hecho dice Alamán [tomo 2 ~ pág. 3107 ., 

«Guanajuato después de tanta desolac10n, daba toda.Yia 
muestras de su antigua opulencia. Pasan~o por aquelle. 
ciudad el capitán de navío D. Rose1:do Po_r:1er, que con el 
batallón de marina formado con la tri pulac10n de la fragata 
«Atocha»se retiraba de Guadalajara para volverá Ver~m. 
Calleja reforzándolo con dos escuadrone~ de caba~lena al 
mando de Campo, remitió á México bajo su custodia 1,429 
barras de plata, [ 12 de Agoato J de las cuales 1, 14_1 prooo 
dían de aquel mineral, y las 281 restantes, ~ab1an si~o 
traíd¡¡s de Zacatecas. En su comunicación al vurey rel&tt· 
va á aquel envío, hace observar que de las llH_barras de 
Guanajuato 662 eran pertenecientes al rey, y solo 469 de 
particulares; lo que atribuye á ~a desconfi:tnza que éS~ 
tenían, de que por razón de las circunstancias, no_ se les en 
tragase tan pronto el dinero que aquélla& produJesen, las 
que no bastaron á desvanecer las seguridades que Calleja 
les dió. Este se queja de que un gran ~úmero de espa: 
les á quienes califica de egoístas, hubiesen aprov~hll! 
est~ ocasión para trasladarse con sus familias á México,~o 
teniéndose por seguros en Guanajuato. Dos meses desp 1 

hizo otra remesa de 596 banas.» . . t . te· 
«El estado de aquel mineral era, sin embargo, b1~n 1;18 : 

el mismo Calleja lo describe al virrey en estos termm~ 
«Este real está en la mayor miseria y se compone de s~ten . 
mil mendigos, que la necesidad misma obligará á. ser msur 
gentes si los propietarios no reciben numerar10 conbq~ 

' • • 8 guirá tam 1•D poner en giro sus bastas negociac10nes, se e 
1 que el rey no percibirá ni quintos ni derechos: que ªa1 oo, 

rnercio paralizado como lo !lStá en el día, no causaráta,; 
balas: que la renta del tabaco se disminuirá por fál ten· 
consumidores; y últimamente, que los hacendados n~dosá 
drán donde expender sus efectos, y que todo~ reduc . 
una espantosa miseria, se abandonarán á todos los crí!Den: 
Todo esto era claro y se verificó . p1;ntualment~,. Y sin~
bargo, el mismo Calleja y el gobierno de Mexico se 0 
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lilll'on, sin saberee por qué, en negará aquel mineral lo que 
ee había concedido á Zacatecas, ct ue las circ1mstancias ha -
cían indispensable, y que era lo único qutl rodia remediar
lo: el establecimiento de una casa de moneda provisional." 

1811.-Agosto. 

Son ahorcados en Guanajuato por orrlen de Calleja, una 
mujer conocida con el nombre de «La Gabina» y un hijo . 
suyo. suceso que produjo la má~ honda &eusación, porquti 
generalmente .;e tuvo la convicción de que eran inocentes, 
Licéaga lo refiere en e8tos términos: (pág. 197). 

<Fué entonces aprehendida una mujer nombrada Gabina 
Y también un hijo suyo: y corno otra del propio nombre y 
apelativo hubiese entrado á Granaditas con uno de su fa. 
milla en la tarde del sábado 2± de Noviembre, y cooperado 
al Raqueo y matanza de los españoles, según fué bien pú -
h_lieo y notorio. se creyó que por ser iguales las circunstan· 
cuis que roncurrían en los aprehendidos, serían los mismos 
que habían ¡:¡erpetrado esos delítos: y aunr1ue en el proceso 
no apar\Jcía acreditada la identidad de esos individuos, ba
jo todos los aspecto~ que ~ra conveniente investigar, ni tam• 
poco pruebas suficientes de que los presos fueran los que 
en el año anterior habían incurrido en las faltas de que se 
trataba: sin embargo, el letrado que asesoró fué de dict3 • 
men que sufriesen la pena capital, excusándose cuando sa
bía que en las conversaciones privadas se hablaba de tan 
extr~ño suceso, con que una de las personas qne le rnerec{an 
confianza á Calleja le aseguró, que estaba éste tan indig. 
nad_o contra los pr1ls1rntos reo~, que los había de mandar al 
patibulo fuera cual fuera el parecer del que tenía la causa 
en consulta; por lo que, si aún en t:l caso de que ésta les 
f?,era favorable, no les había de libertar, t:impoco le pare
~10 prudentti exponerse con nn sacrificio inútil á la misma 
1nd1tnación; mas prescindiendo del informe de que hacia 
mérito el asesor, lo cierto es que la madre y su hijo subí'), 
rof J_untos á la horca, protestando su inorencia, y que el 
re igioso que los auxilió no podía disimular la tristeza con 
que s~ hallaba: la que en su avanzada ()dad y falta .de sa• 
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males haeta el extremo de que 4 lud le agravó ~ns 
tiempo falleció.> 

!811.-8 Je Septwmbre. 

E t á Guanajuato los generales LinareA y Quiutauat 
. ,n ranza de 700 hombres, quienes andaban en pe!ll80ll' :¡¿: ~!ecélebre guerrillero Albino García, y ahor~an ó ~ 
\ . dos herreros que hicieron lanzas para los msu~ 
di an \ ~ 'tío á otro~ d'ls qne quemaron unas cas~ en Le 

ti:r:i: d~~
1
~~lu~rte y á ~edro Alvarado, que había B1do.P'. 

fe de una pequeña guerrilla. 

l S 11. -28 de Septiembre. 

Publica Calleja en Guanajuato ~na proclai_na dando: 

nooimiento de la fo~maeió(!lde !ª !~nt;le ;~!~c;::tJi!~ 
la~ órdenes que la misma am n · . • bedecie&e )' 

d do circular para que se le reconociese y o IO 
man a . . t 1 • 'n por lo que declaraba que 
¡e solemmzase su ms ª acw ' d rtes reunido 
había otra junta narional q,~e el c~mgresob e ~o dipntadell 

, _ ra el que habian sido nom ra os ilt-
en _li,spaua, Pª. d • Nueva España, ni en esta otra ~11 
por las provmmas e d 1 berano que el V1rñ!1,. 
l'idad l~gítimarni~~e ema;::x~m: m:cha hacia Zitácu!"!°, 1.. 

t:u:ici~~•e t::;t::!11:rramamfonto ?e sangre ':::C:t,~ 
gratifica~íón ~e ~ie¡ c:1~i:;:~: ie ~~~e~o~::~ en la 111J! 
11merto a Rayon, b' f .d al principio de la revoluéfil ta O ya se ha 1a o rec1 o · . 

' com d Hidalgo Allende y de sus pune 
por las cabezas e . ' demá11 indulto por todo. 
tompañeres, coneed1tndo;rt a ridad á quian así lo 
crímenes anteriores y en...,ra segu 

cíe~> l811 .~14 de Octubre. 

1 · rosh Llegan á Guanajnato las cabezas de os )~,m:n@z y 
de la vatria: Hidalgdo, All~ndf~sAJ!i~~/en ;:, cuat 
desde Juego, coloca as en Jau 

#li].os del castillo de Granaditas, en unas largas escarpias ó 
alcayatas que basta hoy se encuentran en los mismos án -
galos. 

Las cabezas de Hidalgo y Allende e,ataban en las esqui
US del edificio que ven hacia el costado de Belén, y laa 
otras dos en el opuesto; las jaulas fneron construídas por 
un hllrrero llamado Modesto Pérez. 

I!:n la puerta principal se puso fa virulenta y desgracia 
da Ull!Cripción que en seguida copiamos, ( Licéaga, pág. 2 !8) 
formada por el intemtente D. Fernando Pérez Marafión. 

"Las cabezas de Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan 
Ald.ama y Mariano Jiménez, insiqnesfaciner08os y prinwros 
caudillos de la revolución, que saquearon y robaron los bie
nes del culto de Dios y del Real I<:rario, derramafún con la 
mayor atrocidad la inocente sangre de sactirdotes fieles y 
Magistrados justos; y fueron causa. de todos los desaatres, 
desgracias y calamidades que experimentamos y que afiigen 
Y deploran los habitantes todos de esta parte tan integrante 
de la Nación Españ.ola. 

Aquí clavadas por oroen del Sr. Brigadier D. Félix Marla 
Oalleja del Rey, ilustre vencedor de Aculco, Guanajuato y 
Calderón. y restaurador de la Paz en esta América. 

Guanajnato, 14 de Octubre de 1811.> 

1811.-11 d-e Noviembre. 

Sale Calleja de Gaanajuato ~on objeto de atac!l.r á Zitá 
cuaro '}ne se había hecho el más grande y más importante 
~tro :le la revolución; llevándose con8igo toda la fuerza 
dispouible, y no dejando en la ciudad más guarnición que 
11D. piquete del regimiento conocido con el nombre de "los 
Yedras" por el color azul claro del vestido de los soldados. 

.ICn consecuencia, emigraron 0uantas familias pudieron, 
paes quedaba la capital á merced de las gavillas de insnr· 
len_te,.i que en gran número recorrían los conternos, y eón 
lllltá emigración se consumó por entonces la ruina de una 
{)Oblación antes tan opulente y tan floreciente. 
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1811. - 18 de N(Yl)iembre. 
• 

Sólo hacía una semana qu~ había par!ido Ca~le~a, cna~ 
ataca á Guanaj aato el gnernllero Tomas Baltierra, co~OCl· 
do con el nombre de "Salmerón " á la ca~eza de 400 o .500 
hombres: ocupó las alturas que rodean 111: c_rndad. Y de~p~ 
d un rato de nutrido fuego en.que se h1c1eron dos o tre& 

e rtos se rüti~ó deJ·audo.la amenaza de que pronto volve· 
mue,, V•Albº G, 
Tí:1, reunido con el terrible y famo~o mo arcia. 

1811. 24 de Noviembre. 

Se jura c<Jn gran pompa. por patrona ! general~ de las 
tro as del gobierno español, á nuestra Senora de Gnana-
. ~ _ He aquí loij pormenores de este acto solemne Bdgún 
~~:s~n e~ docnmento que 1Jxíste en el archivo de la Muni, 

ci¡nlidad. d' 'óel «'A las nueve de la mañana del exvresado. ia, se reum 
A ta miento en el salón de sns i,esrnnes, Juntai~1~nte con 
1aI~:más autoridades eclesiásticas, civiles y m1htare11, 1 
, -t ·ontínno por el centro de la valla que formaba la tro 
,,e 

0

8
~ diri"'ieion todos á la Iglesia Matriz y ocuparon T 

~a, Hctivo; asientos, sieudo el del Intendente D. fernan ~ ;:rez Marañón un sitial colocado e? el l~do del E,·ang.~~; 

O
' la solenine función con asistencia del clero sec_. 

comenz . . · nbguo 
re ular y de numeros1sm10 pueblo, y el c~ra mas a b 1) José Antonio de Labarneta, preced1d~ de la C~ 

. r; · com añado con los Diáconos y revestido con capa 
''

1
1
tª;.~¡ •e~lirí!l'i.ó al intendente para tomarle el Juramento: 

p uvia, º o · .. 1 , l bello.., venera 
.E te se levantó de su s1t1a y acercos<i a , (lflll 

ble :imulacro, al cual adornaron con ~na rica ban~:~ d 
im bastón ron pniw <le oro con pedrena: puso e~to , , de la 
mano eu el pui10 de su teparla y la _otra ~ob_re e pie da@· 
i,;. t' • 113 Virgen y el Párroco oficrnnte le mterro~ó·ta de-
..,an 1s11 , V " . f J)Olítico y nnll r 
ta manera: «¡_Jura , -~- como Je e . s yha: 
rnt•i Provincia. en representación de todos s~1s vecm0

8 
... di 

"·· ' 1 d t ar·ma~ a ~tra ,~ 
1 •t tes por rrenera a e nues ras O 

, • d rW ;n:~aj i;ato; y pr01nete V. S. defender bajo su~ esta:e~ 
el patrimonio del Sr. D Fernando VII nuestio so 
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l'epreijentado en el suµremo Congreso Nacional de Cortes, 
l& religión y la patria? Sí juro, contestó el intendente; y el 
oficiante agrtlgó: Si V, S lo cumpliere. y el público á quien 
representa merecerá las bendiciones del cielo, y el recono• 
cimiento de la generosa nación española, ele que somos par
te integrante: si no c-aer/in subre él tudos 108 anatemas y se
rá el oprobio de las genera<'iones futuras.» 

En beguina predicó nu elocuente ~ermó11 el mencionado 
Dr. Labarrieta, y continuó la Pxplénclida función, estando 
patente el Divinísimo :-eñor Racramentado: salió dtlspués 
procesionalmente, por laA calles acostumbradae, la sacro
santa Imagen, y se repitió el juramento en 111 forma des 
crita, eu la plaz~ mayor; y en las de 8. Diego de S Juan 
[hoy de S. l<'rancisco l y ele la Compañía. con nuevas exhor· 
taciones AD cada una de ellas, predicadas µor el P. Guar• 

· dián de S. mego, Fr. ,José Aguilar y Cueto, Presidente de 
los Misioneros Fr. Francisco Gamarra y el repetido Dr. La· 
barrieta. 

la asistencia á la procesión fué numerosa y escogida: to· 
d~ la tropa que había en la ciudad marchaba á la retaguar
dia. y todos los edificios públicos y particubres se adorna
ron por el día y se iluminaron por la noche con lujo y ele• 
gan~ia. 

!811. -20 de Novieinb,·e. 

Ataca Albino García á Guanajuato, y sin haber penetra'. 
~o á la plaza se retira. sin que pueda explicarse satisfacto
riameute la causa de esta retirada, que se tuvo por mila-· 
grllda; pern habiendo sí causado en todos los habitantes el 
IDás terrible susto y conflicto . 

«pesiie antes <le que Calleja partiera para Zitácuaro, ya 
Alb1_no !:larcía, dice Bustamante, (tº. 1°., pág. 425) había 
1Dan1festado &u preponderancia sobre las demás partidas y 
q~a dehia temerse mucho la suya, en términos dfl que ha 
~iend~ salido Calleja á divertirse al campo por tres días á 

1f hacienda de Cuevas, inmediata á Guanajuato, necesitó 
evar una escolta demasiado numerosa que parecía división 

JJara no ser insultado de Albino y de los suyos; sin embar
go de esto y de lo mucho que debía temer de un caudill0 
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que había recorrido en tono de ~riunfador 1~ mayor 
del bajío, Calleja marchó para Z1tácuato haciéndose d 
nesteroso y repugnante, y dejando en el mayor ª---·= 
:í. Uuanajuato, á cuyo11 vecinos comió medio lado en l 
chos banquetes que le dieron. Tal era el estado de aquta 
ciudad, que además carecía de jef~s, pues el Lic. D, l'er: 
nando Marañón, graduado de te~1ente coron~l.' y ~1.0éfilll 
de Pérez Gálvez, no tenían acreditada sn ptmc1a m1ht$t'111 
campaña para que se confiar~ en ella; y e~ando fuera a 
.chi~ima, tqué podían hacer sm soldados DI armas!> 

«Desde el dia 23 ó 24 se tuvo noticia, (Licéaga, pág. tlia). 
de que Albino García se ha!laba foi:mando 1;1n~ consider&-' 
ble reunión, por lo que se libraron ordenes a Sllao Y~ 
para que de las fuerzas que había en ambos lug~res, l'bde
ran alguna;, en auxilio de la defensa: y con el mismo objelo 
se previno que las compañías de patriotas que había enkV 
puntos avanzados, que eran los minerales di, Santa Ana¡ 
Valenciana Mellado) Marfil, (1) se reunieran con la& de 
la Capital. 'En la madrugada del martes 26 subió el refetl, 
do García con su gente por la presa nombrada de lOB l'& 
zuelos hasta llegar al cerro de S. Miguel, q ne domina la 1)81 
blación por el lado del Sur, y se situó en la cumbre d1tl!SII 
altura. A la gavilla que éste acaudillaba, se agregaron Jll11' 
chas fuerzas de los pueblos, rancherías y haciendas del~ 
sito, la plebe dt1 la ciudad y los ?PPrarios de las mwa. 
componiendo toda& cerca de doce m_1J hombres. los quEr~ 
mono podían caber dentl'o de la misma cumbre, se f-toJ 
extendiendo por los cerros nombrados de Sirena, _del .M~ 
de la Bolita y otros que 81ltán por el lado del Oriente. -. 
Insurgentes desde 8an Migutil hacían fue/!'º á 1~ plaza• 
yor, el que causaba poco daño, ya por 1~ distancia como 
el desacierto de las punterías. Los realistas tl!!taban CO 
dos en dicha plaza con un cañón; y aunque el J~!e de_ 
era el Intendente D. Fernando Marañón, le ced10 eo~ 
el mando al Conde de Pérez 6álvez, Coronel del Re 

-~Las tropas de Valenciana las mandaba D. Joaqufn, ~Vt' 
•.zarán administrador de la mina, y las de Marfil D. FrancJ8~

0 
11egas'. dueño de una de las principales haciendas ele bene CI ' 
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i»de Dragones de~ Príncipe, quien montado á caballo, y 
con el Sargento retirado D. Jo~é Ma Aguirre que en el!ó 
d!4 funciona?~ de Mayor dfl Plaza, fué el que' estuvo diri• 
giendo la acc10n. Una partida de los realistas intentó apo• 
derarse dti un cañón, _que aquéllos tenían en la altura, y 
para el logr~ ?~ este mtento les ocurrió el atacar por la es· 
palda la pos1c10n que ocupaban, para lo cual subieron por 
una vereda muy estrecha conocida con el nombre del Espi· 
nazo, la que es.tá como sesenta varas adelante del Cuartl:ll 
de S. Pedro, ~ termina á poca distancia de la cumbre del 
cerro de S. Miguel, y que es tan pendiente y dificultosa 
q_oe no era extrafio qne ~e huuiera desgraciacto la ex¡;edi: 
e1ó~. El que lo~ dirigía era el español D. Angel de \a Riva 
yp1tán del a~tJguo Batallón provincial; y lo formaban dos 

edras> del piquete 'y muchos de los patriotas; pero tan Jue 
: queJo notaron los insurgentes, que est1 ban en la altu
. , cargaron con tal fuerza sobre los que subían, que los que 
:han mo?tados rodaban con todo y caballo, sin haber' tenido 
:rtumdad de disparar un tiro; por manera que sólo pu
l ron escapar los que toda vía estaban en la entrada ó en 
~ más bajo de aquAlla escabrosa y Ampinada cuesta ha• 

timdo i:erecido· hechos pedazos, el referido D. Augei. (1) 
e&panoles D. Juan Gutiérrez y D. Pedro Cobo junta• =~te con n. Mariano Zambrano, administrador de Ja mi· 

come ~follado que como se ha dicho, era al capitán de la 
, panía _Ievautada allí, y por supuesto que también mu• 

neron casi todos dos Yedras > 
<Tan_fuerte derrota y matanza dieron origen á dos con

:~encias bastante notables. La una fué el que orgullosos r: invasores bajaran de tropel por la calzada de las Carre• 
~-saqnearan varias casas de las que había en el tránsito, 
q rfdo lo mismo en la parte de las calles que ocuparon 
~ron la de Ma~vacas, Cantarranas,'el Campanero y 
Pltriota.sá la d~ Sopena; Y la otra consecuencia fué que los 
avao('f, reumd?s en la Plaza Mayor, sorprendidos por el 

Y ccupac1ón que se acababan de mencionar y ·con 
- 1 

(1) 1) Angel d 1 R' f ' Paron en ·0 . e ª iva ue de loa pocof. españoles que se esca• 
raoad1tas. 
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la noticia del mal resultado de la expedición quf se dirlifl« 
al cerro del Espinazo, y de la que fueron muy pocos los~ 
pudieron escapar y volver, entraron en tan grande dea&
liento, que poco á poco fueron desapareciendo y ocultánd-Oiei 
de manera que á la hora del medio día, ya no quedaban en 
la plaza más que las dos compañías que estaban cerca del 
PrincipaL» 

«Como á la una y media de la tarde avisó el ,·igía, que 
estaba en la torre de la Parroquia, el que por el puenteoel 
Rastro venían los iusurgentes avanzando con un cafió~, el 
que condujel'On por un lado de la plazuela de San Diego, 
hasta la esquina que forma la tienda conocida con el nom· 
bre de la Corona (1); y habiéndolo empujarlo para fuerade 
ella, lo voltearon para el frente del principal, le pren~ie
ron fue()'o y !neo-o que disparó lo abafldonaron y se retira· o 1 b • 
ron Como todas esas maniobras las .ejecutaban, muy atn· 
mados á la pared procuranrlo con el mayor cuidado que no 
lo notasen los realistas, no es extraño que algunos de ellos, 
como D. Pedro Argons, se hubiesen avanzado al punto e~ 
que estaba el cañón con el objeto de quitarlo por la fue~ 
en atención á que lrn.biéndolo dejado solo, no había neoos1• 
dad de lucha alguna.~ . 

«El caudillo se retiró precipitadamente á la hacienda de 
Cuevas, donde pasaron la noche en la embTiaguez Y en el 
desorden, y quitaron cuanto fierro había. cometitindo ºf 
destrozos. En esta retirada (Alamán t9 2Q, pág 31H1 _se/. 
vó Albinc consigo á D. José Mil- Rublo. de una familia it 
tinguida, á quien hizo su secretario. Túvose en ~-¾ua~~l~ 
to por milagrosa esta retirada. con la que se salvo la c1ud 
de las calamidades que le amenazaban, las que se habl: 
empezado á sufrir ya con el saqueo de algunas caRa~ de 6!1· 
calles que llegar?n á ocupar lo~ _insurg_entes. Y. atnbu!v 
dolo á la proteéc1ón de la Sant1s11na Vn:gen baJO la a :. 
cación de Guanajuato. se colocó en el mcho_ en q_ue ~ 1)JI 

nera su imagen, en la Parroquia de aquella crnda ~in• 
cañoucito de oro, por re,merdo del que fué tomado á 1 

W Esta tienda estuvo situada en el lugar que hoy.~é~paet 
eddicio que se está construyendo para el Banco de GuanaJ a 

0
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enrgentes. A poco rato llegó el refuerzo esperado de León 
y Bilao; pero habiendo manifestado los jefes de aquellas 
fuer~3:8 ~a intención de retirarsti, recelosos dti que Albino 
se dm~1ese a aquellos puntos, fué grande la inquietud de 
1~ vecmos de <in~najuato, que por su lado temían que vol· 
viese y todos se disponían á abandonar la ciudad. ¡Tanto 
era. el terror que el n?m?re ~~l mauco García había inspi· 
rado e~ aquella provrnc1a! Sm embargo. se tranquilizaron 
con deJarl~ al~una ?uarnición y con la llegada de lastro· 
pas de Jahsco a las o~enes de D. Angel Linares y de Quin· 
taoar, con lo que pudieron ponerse en ·mejor estado de de• 
fensa.> 

Dire_mos, por _último, 9~e el cura más antiguo, Dr D. 
Anto_mo Labarr1eta, escr1b1ó á Calleja una' carta donde le 
_refer1a extensamente los pormenores de esta J' ornada la 
en l · ' ª. ~o insertamos por ser demasiado larga y por evitar re· 
JJt;t1c10_nes; pero la pueden ver los lectoreE en el Cuadro 
Histór1co, t" 1 °, pág. 428. 

1812.-6 de Enero. 

Atacan de nuevo los insurgentes á Guanajuato con el ob· 
Jeto de aprehender y fusilar al capitán D. José González 
~ue los pers6guía tenazmente: consiguen su objeto y se re

1

• tir:i A este pror?sito dice ~icéaga. (pág. 229): 
tal n l~s compamas de patr10tas formadas para esta capi• 
tl • ha~1a des de caballería, y en una de ellas era capitáu 
e :panol D,- José González, el que siempre que los inijur· 
~e tes se a v1st~ban po~ los cerros, salía con los soldado~ 
q fandaba a persegmrlos con la mayor actividad Jo i q nti 
po~ ales persecuciones lo odiaban, y se propusier~n valer 
:. e mantos arbitrios se les pl'oporcionaran para vengar
d-' f°r lo que con este fin aparecieron en las alturas inme· 
U::s as en la mañana del 6 de .Enero, casi desnudos, sin ar· 
d' Y .ª~_caballos muy flacos, para que en vista de la mala 
~~koaic_1on _e?- que venían, se lisonjease aquél, con que Je 
convj 1~'.1-:' fac1l Y seguro el aprehenderlos, y que con esa 
d cc1~n y confianza tomaria mayor empeño en el logro 
e sus miras. Al efecto, los insurgentes aparentaTo 1 que 


